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l a Agrupación Romea, 

\ en la noche de San Eloy 

obtuvo un nuevo y se­

ñalado, triunfo. 

El miérco­

les de la pa­

sada sema­

na y tal co­

mo desde es­

tas páginas 

había sido 

anunciado, nuestra simpáti' 

ca Agrupación Romea vol­

vió de nuevo a las tablas 

con la representación de la 

aplaudida y celebrada come­

dia «Don Gonzalo o Torguíl 

del gec». 

Esta velada sirvió para 

que nuevamente nuestra ve­

terana Agrupación volviera 

a mostrar, individual y con­

juntamente, sus excelentes 

dotes interpretativas, plena­

mente rubricadas en ante­

riores ocasiones. 

Dicha representación fué 

en esta ocasión nuevamente 

realzada con la colaboración 

de Narciso Ribot, el vetera­

no (namateur», tan aplaudi­

do por nuestro público. 

Por todo lo cual la men­

cionada velada logró, como 

era de esperar, un señalado 

• éxito, demostrándolo así el 

público con su férvido aplau­

so y riendo abiertamente en 

todas y cada una de las mu­

chas situaciones cómicas 

que se suceden en el desa­

rrollo de la referida obra. 

DESDE LA CIUDAD DE LOS CONDES 

LA RAMBLA 
Nuestra mult i tudinariq y ab igar rada Ram­

b la , tantos veces en pluma de prosistas ilus­
tres, envejece. Esta es una verdad que se nos 
está convirt iendo en un hecho veraz y positi­
vo. La atmósfera que la envuelve va convir­
tiéndose en añosa y va di luyéndose su «casti­
cismo* — si es que el vocablo puede mostrar­
se próspero entre nosotros—; los románticos 
de esta popular vía barcelonesa han enveje­
cido con ella y ya ni pueden inyectarle aque­
lla v i ta l idad clásica que la hacía palpi tar a l 
unísono de los logros futuros de la c iudad. 
Barcelona está acostumbrada a ir hacia el 
mar entre puestos de flores; estos mismos már­
genes florales con su perfume p lác ido, van 
negando la real idad del proceso evolutivo de 
un pueblo, que de la austeridad y el t raba jo 
ha hecho un proceso creativo del que no pue 
de desviarnos un sentimentalismo, cuya sabia 
amari l la y decadente embota el pensamiento 
hacia logros más claros. La vida puede expl i ­
carse en sus f lores, pero las flores no pueden 
explicar jamás uno v ida . Esta pluma de le 
bohemia c iudadana la compararíamos con 
aquel la pluma de avestruz o de ave del po-
raíso con que escribieron nuestros clásicos. La 
Rambla para la generación del 98 y para el 
grupo pictórico «Els quatre gaís» era una rea­
l idad integral y sincera-. Para los hijos del 98, 
nuestros padres, sigue siendo un reducto nos­
tá lg ico, una nostalgia llena aún de v ida y de 
luz de finales de siglo qué perduraba aún con 
esplendor por los años 20. Para nosotros in­
tentaremos explicar que es la Rambla. En la 
Rambla se ocultan ios intransigentes, los nos­
tálgicos que niegan la evolución del pensa 
miento, de la v ida , del arte. Allí podríamos 
encontrar los que casi nos niegan el derecho 
de en t ra ren la v ida , los que postulan el lema 
de «cualquier t iempo pasado fué mejor»; los 
intransigentes, como ya he dicho, pero los in­
transigentes a ul t ranza. Los que ,ya han 
obtenido un logro en la vida y se admiran de 
que los jóvenes les ¡uzgen con vehemencia, 
con una vehemencia en que desconocemos en 
defini t iva la mala fe; aquellos a los que no 
pedimos al fombren nuestro camino de rosas 
si no solamente nos dejen avanzar con nues­
tro propio impulso y vencer en buena l id con 
nuestra propia lucha, llena de destinos a los 
cuales jamás deberá empañar la doblez. N o 
nos revelamos contra nadie; sólo pedimos que 
no intenten hundirnos ya que representamos 
un futuro que hemos de intentar sea explen-
doroso. Para nosotros la Rambla representa 
una nota de color c iudadano donde la v ida 
se consume, donde el futuro se di luye, donde 
se vive un presente tan prosaico e inoperante 
que no podemos por menos de que se nos 
echen encima, cuando deambulamos por ella 
los edificios cuya faz reflej<É un esplendor y 
ahora ya solo representa un rictus amargo y 
un surco de congoja. 

Hay trozos cuya sabia continúa v iva, ta l , 
el palacio l lamado «de la Virreyna», y su an ­
churoso acera; encerrado entre las piedras de 
este palac io, que mandó construir el virrey 
del Perú D. Manuel Amat, alienta aún un aire 
qntolégico del verdadero siglo XVIII. El gran 
teatro del Liceo queda contricto y sin punto 
de visto, es una verdadera lástima pora nues­
tro famoso coliseo. En el aspecto de mejoras 
el Ayuntamiento nos tiene anunciado, pero no 
sabemos cuando, que así que l legue el Metro 
o la Puerta de la Paz suprimirá el t ráf ico t ran­
v iar io . 

La Rambla es uno arteria barcelonesa de 
la cual ha emergido durante años, pa lp i ta­
ción, v ida y renombre universal. Ahora , a lo 
que parece, hemos de vivir de estos días pa­
sados que van agotándose lentamente sin vis­
lumbrar después de ellos horizontes nuevos. 
Intentar hacer vivir el «casticismo* de la Ram­
bla es como el hombre perseguido que entra 
en un callejón en el que se ha hundido el ho­
rizonte. La Rambla será poro quien quiera lo 
que quiera, pero sus dejes románticos debe­
mos dejarlos de lado si es que el futuro que 
nos tocara vivir nos importa a lgo . N o quera­
mos o lv idar la vida entre sus plátanos, ni ne­
guemos el futuro entre sus f lores. La Rambla 
ha sido, pero desengañémonos, nuestros pa­
sos lo van envejeciendo, mientras nuestros ho­
rizontes han de ser, deben ser, cada vez más 
claros. 

Luis Bosch C. 
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PRURITO PROFESIONAL 
— Pero si ya le digo que me extienda una póliza... 
— No importa! Quiero que oiga otros dos argu­

mentos que tengo para convencerle a Vd. de la 
bondad de nuestro seguro. 

.,:M ^^Pi tMOR. 
GUBIAS Y TUBOS 

BEI-t VEHl 


